
206 DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

quisiera; y la señal que dió de haberse rendido y entregado al buen p~re­
cer que se le había propuesto, fué abajarse y abrazar a Dorotea, diciéndole: 

-Levantaos, señora mfa; que no es justo que esté arrodillada a mis 
pies la que yo tengo en mi alma; y si hasta aquí no he dado muestras de 
lo que digo, quizá ha sido por orden del cielo, para que, viendo yo en vos 
la fe con que me amáis, os sepa estimar en lo que merecéis. 

Pre~ntó luego a Dorotea le dijese cómo había venido a aquel lugar 
tan le1os del suyo. Ella con breves y discretas razones contó todo lo que 
antes había contado a Cardenio; de lo cual gustó tanto don Fernando y 
los que con él venían, que quisieran que durara el cuento más tiempo: 
tanta era la gracia con que Dorotea contaba sus desventuras. 

CAPÍTULO XXXVII 

Donde se prosigue la historia de la /amosa 
in/anta Micomicona, con otras graciosas aventuras. 

Todo esto escuchaba Sancho, no con poco dolor de su ánima, viendo 
que se le desparecían e iban en humo las esperanzas de su ditado, y que 
la linda princesa Micomicona se le había vuelto en Dorotea y el gigante 
en don Fernando, y su amo se estaba durmiendo a sueño suelto, bien des­
cuidado de todo lo sucedido. No se podía asegurar Dorotea si era soñado 
el bien que poseía; Cardenio estaba en el mismo pensamiento, y el de 
Luscinda corría por la misma cuenta. Don Fernando daba gracias al cielo 
por la merced recebida, y haberle sacado de aquel intricado laberinto; y 
finalmente, cuantos en la venta estaban, estaban contentos y gozosos del 
buen suceso que habían tenido tan trabados y desesperados negocios.· 
Todo lo ponía en su punto el Cura, como discreto, y a cada uno daba el 
parabién del bien alcanzado; pero quien más jubilaba y se contentaba 
era la ventera, por la promesa que Cardenio y el Cura le habían hecho de 

• pagalle todos los daños y reveses que por cuenta de Don Quijote le hubie­
sen "Venido. 

Sólo Sancho, como ya se ha dicho, era el afligido, el desventurado y el 
triste; y así, con malencónico semblante entró a su amo, el cual acababa 
de despertar, a quien dijo: 

-Bien puede vuestra merced, señor Triste Figura, dormir todo lo que 
qllÍiiere, sin cuidado de matar a ningún gigante ni de volver a la Princesa. 
su reino; que ya todo está hecho y conclufdo. 

-Eso creo yo bien-respondió Don Quijote-; porque he tenido con 
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el gigante la. más descomunal y de~af;rada batalla q~e pienso tener en 
todos los días de mi vida; y de un revés, zas, le dembé la cabeza en el 
suelo, y fué tanta la sangre que le salió, que los arroyos corrían por la 
tierra como si fueran de agua. . . 

-Como si fueran de vino tinto, pudiera vuestra merced decrr ~eJor­
respondió Sancho-; porque quiero que sepa vuestra merced, s1 es q~c 
no lo sabe, que el gigante muerto es un cue_ro horadado, y la sangre se1S 
arrobas de vino tinto que encerraba e~ su vientr~: 

-Y ¿qué es lo que dices, loco ?-replicó Don Qm¡ote-~Estás en tu seso? 
-Levántese vuestra merced-dijo Sancho-y verá e~ buen rc~o que 

ha hecho, y lo que tenemos que pagar, y verá a la Rema conve~tida en 
una dama particular, llamada Dorotea, con otros sucesos, que si cae en 
ellos, le ha.n de admirar. . .. . 

-No me maravillaría de nada deso-replicó Don Qm1ote-, porquP, 
si bien te acuerdas la otra vez que a.qui estuvimos te dije yo que todo 
cuanto aquí sucedí~ eran cosas de encantamento, y no seria mucho qno 
ahora fuese lo mesmo. . . . 

-Todo lo creyera yo-respondió Sancho-si también IDI manteaIDiento 
fuera cosa dese jaez; mas no lo fué, sino que real y verdaderamente vi yo 
que el ventero, que aqul está hoy día, ten_la del un cabo de la m~ta Y me 
empujaba hacia el cielo con mucho donaire y brlo y con tanta rua como 
fuerza; y donde interviene conocerse las personas, tengo_ para xn_l, ~unque 
simple y pecador, que no hay encantamento al.:,"llilo, smo molimiento Y 
mucha mala ventura. · .. . 

-Ahora bien, Dios lo remediarár--dijo Don Qm¡ote-; dame de v~stir, 
y déjame salir allá fuera; que quiero ver los suceso~ y transformaciones 
que dices. Cur 

Dióle de vestir Sancho; y en el entretanto que se vestía, contó el.. a 
a don Fernando y a los demás que allí estaban, las locuras de Don Qm1ote, 
y del artificio que habían usado para sacarle de la Peña Pob!e,. donde é~ 
se inlaginaba estar por desdenes de su señora. Contóles asurusmo ~1 
todas las aventuras que Sancho había contado, de que no poco se ad~1-
raron y rieron, por parecerles (lo que a todos_ paree~~) ser el más ~~trano 
género de locura que podía caber en pensaID:ento JISJ)ara~do. D110 más 
el Cura· que pues ya el buen suceso de la senora Dorotea Impedía pasar 
con su designio adelante, que era menester inventar y hallar otro para 
poderle llevar a su tierra. . 

Ofreció Cardenio de pros~auir lo comenzado, y que Lusemda haría Y 
representaría suficientemente la persona de Dorotea. 
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-No-dijo don Fernando-, no ha de ser así; que yo quiero que Dorotea 
prosiga su invención; que, como no sea muy lejos de aqul el lugar deste 
buen caballero, yo holgaré de que se procure su remedio. 

-No está más de dos jornadas de aqul 
-Pues aunque estuviera más, gustara yo de caminalla.s, a trueco de 

hacer tan buena obra.. 
Salió en esto Don Quijote, armado de todos sus pertrechos, con el yehno 

(au_nque abollado) de Mambrino en la r.abeza, embrazado de su adarga y 
arnmado a su tranca o lanzón. Suspendió a don Fernando y a los demás la 
ertraña presencia de Don Quijote, viendo su rostro de medí& legua de 
andadura, seco y amarillo, la desigualdad de sus armas y su mesurado 
continente; y estuvieron callando hasta ver lo que él decía, el cual 
con mucha gravedad y reposo, puestos los ojos en la hermosa Dorotea, 
dijo: 

-Estoy informado, hermosa señora, deste mi escudero, que la vuestra 
grandeza se ha aniquilado, y vuestro ser se ha deshecho; porque de reina 
y gran señora que soUades ser, os habéis vuelto en una particular doncella. 
Si esto ha sido por orden del Rey nigromante, de vuestro padre, temeroso 
que yo !1º os diese la necesaria y debida ayuda, dig? que no supo ni sabe 
de la llllSa la media, y que lué poco versado en las historias caballerescas; 
porque, si él las hubiera leido y pasado tan atentamente y con tanto espacio 
como yo las pasé y leí, hallara a cada paso cómo otros caballeros, de menor 
fama que la mla, hablan acabado cosas más dificultosas, no siéndolo 
mucho matar a un gigantillo, por arrogante que sea, porque no ha muchas 
horas que yo me ví con él, y ... quiero callar, porque no me digan que mien­
lo; pero el tiempo, descubridor de todas las cosas, lo dirá cuando menos 
to pensemos. 

-Visteos vos con dos cueros, que no con un gigante-dijo a esta sazón 
el ventero. 

Al cual mandó don Fernando que callase, y no interrumpiese la plática 
_de Don Quijote en ninguna manera; y Don Quijote prosiguió, diciendo: 

-Digo, en fin, alta y desheredada señora, que si, por la causa que be 
dicho, vuestro padre ha hecho este metamorfóseo en vuestra persona, 
que no le déis consentimiento; porque no hay ningún peligro en la tierra 
por quien no se abra camino mi ·espada, con la cual, poniendo la cabeza 
de vuestro enemigo en tierra, os pondré a vos la corona de la vuestra en 
la cabeza en breves dias. • 

No dijo más Don Quijote, y esperó & que la Princesa le respondiese; la 
cual, como ya sabía la dertenninación de don Femando, de que se prosi-
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guíese adelante en el engaño hasta llevar a su tierra a Don Quijote, con 
mucho donaire y gravedad le respondió: 

-Quien quiera que os dijo, valeroso Caballero de la Triste Figura, que 
yo me había mudado y trocado de mi sér, no os dijo lo cierto, porque la 
misma que ayer ful me soy hoy; verdad es que alguna mudanza han be~bo 
en ml ciertos acaecimientos de buena ventura, que me han dado la me¡or 
que yo pudiera desearme; pero no por eso he dejado de ser la que antes, 
y de tener los mesmos pensamientos de valerme del valor de vuestro 
valeroso e invulnerable brazo, que siempre be tenido. Así que, señor mlo, 
vuestra bondad vuelva la honra al padre que me engendró, y téngale por 
hombre advertido y prudente, pues con su ciencia halló camin~ tan fácil 
y tan verdadero para remediar,mi desgracia; que yo creo que s1 por vos, 
señor, no fuera, jamás acertara a tener l~ ventura que tengo; y en_ esto 
digo tanta verdad, como son buenos testigos della los más destos sen?res 
que están presentes. Lo que resta es que mañana Iios pongamos en carmno, 
porque ya hoy se podrá hacer poca jornada, y en lo demás del buen suceso 
que espero, lo dejaré a Dios y al valor de vuestro P~?ho. . 

Esto dijo la discretaDorotea; y en oyéndolo Don Qm¡ote, se vo!V1ó a San­
cho, y con muestras de mucho enojo le dijo: 

-Ahora te digo, Sancbuelo, que eres el mayor bellacuelo_ que hay en 
E!paña. Dime, ladrón, vagamundo, ¿no me acaba., tú de dec1r ahora que 
esta Princesa se habla vuelto en una doncella que se llamaba Dorotea, 
con otros disparates que me pusieron en la mayor confusión que jamás 
be estado en todos los día.s de mi vida? ¡Voto ... (y miró al cielo y apretó 
los dientes ) que estoy por hacer un estrago en ti, que ponga sal en la 
mollera a todos cuantos mentirosos escuderos hubiere de caballeros an­
dantes de aqul adelante en el mundo! 

-Vuestra merced se sosiegue, señor mío-respondió Sancho-; ~ue 
bien podría ser que yo me hubiese engañado en lo que toca a la mutación 
de la señora princesa Micomicona; pero en lo que toca a la ca!'eza_ del 
gigante, o a lo menos a la horadación de los cueros, y a lo de ser VlllO ~to 
la sangre no me engaño, ¡vive Dios!, porque los cueros alU están bendos 
a la cabe~era del lecho de vuestra merced, y el vino tinto tieno hecho un 
lago el aposento; y si no, al freír de los huevos lo ver_á; quiero decir, que 
lo verá cuando aqul su merced del señor ventero le pida el menoscabo de 
todo: de lo demás, de que la señora Reina se esté como s.~ estaba, i_ne rego­
cijo en el alma, porque me va mi p_arte, como_.ª cada hi¡ o de veC1Do. 

-Ahora yo te digo, Sancho-d1¡0 Don Qm¡ote-, que eres un mente­
cato; y perdóname, y ba.sta.. 

Quu. ESc. 14 
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-Basta-dijo don Fernando-;y no se hable más en esto; y pues la 
señora Princesa dice que se camine mañana, porque ya hoy es tarde, 
hágase así, y esta noche la podremos pasar en buena conversación hasta 
el venidero día, donde todos acompañaremos al señor Don Quijote; porque 
queremos ser testigos de las valerosas e inauditas hazañas que ha de hacer 
en el discurso desta grande empresa que a su cargo lleva. 
-Y o soy el que tengo de serviros y acompañaros-respondió Don Qui­

jote-; y agradezco mucho la merced que se me hace y la buena opinión 
que de mí se tiene, la cual procuraré que salga verdadera, o me costará 
la vida, y aun más, si más costarme puede. 

Muchas palabras de comedimiento y muchos ofrecimientas pasaron 
entre Don Quijote y don Fernando; pero a todo puso silencio un pasajero 
que en aquella sazón entró en la venta, el cual en su traje mostraba ser 
cristiano, recién venido de tierra de moros porque venía vestido con una 
casaca de paño azul, corta de faldas, con medias mangas y sin cuello; 
los calzones eran asimismo de lienzo azul, con bonete de la misma color; 
trafa unos borcegules datilados, y un alfanje morisco puesto en un tahalf 
que le atravesaba el pecho. Entró luego tras él, encima de un jumento, 
una mujer a la morisca vestida, cubierto el rostro, con una toca en la 
cabeza; traía un bonetillo de brocado, y vestida una almalafa, que desde 
los hombros a los pies la cubría. Era el hombre de robusto y airoso talle, 
de edad de poco más de cuarenta años, algo moreno de rostro, largo de 
bigotes, y la barba muy bien puesta; en resolución, él mostraba en su 
apostura que si estuviera bien vestido, le juzgaran por persona de calidad 
y bien nacida. Pidió, en entrando, un aposento; y como le dijeron que en 
la venta no le había, mostró recebir pesadumbre; y llegándose a la que 
en el traje parecía mora, la apeó en sus brazos. Luscinda, Dorotea, la ven­
tera, su hija y Maritornes, llevadas del nuevo y para ellas nunca visto 
traje, rodearon a la mora; y Dorotea, que siempre fué agraciada, comedida 
y discreta, pareciéndole que así ella como el que la traía se congojaban 
por la falta del aposento, le dijo: 

-No os dé mucha pena, señora mía, la incomodidad y falta de regalo 
que aquí hay, pues es propio de ventas no hallarle en ellas; pero, con todo 
esto, si gustáredes de posar con nosotras, señalando a Luscinda, quizá 
en el discurso de este camino habréis hallado otros no tan buenos acogi­mientos. 

No respondió nada a esto la embozada, ni hizo otra cosa que levantarse 
de donde sentado se había, y puestas entrambas manos cruzadas sobre 
el pecho, inclinada la cabeza, dobló el cuerpo en señal de que lo agradecía. 
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Por su silencio imaginaron que sin duda alguna debía de ser mora, Y que 
no sabía hablar cristiano. 

Llegó en esto el cautivo, que entendiendo en otra cosa hasta entonces 
había estado; y viendo que todas tení~ cercada a la que con él venía, 
y que ella a cuanto le decían callaba, d1¡0: 

-Señoras mías, esta doncella apenas entiende mi lengua, ni sabe hablar 
otra ninguna sino conforme a su tierra, y por esto no debe de haber respon-
dido ni responde a lo que se le ha pregun~o. . . 

-No era preguntarle cosa ninguna-respondió Luscrnda--, SIDO ofrece­
lle por esta noche nuestra compañía y parte del lu¡¡ar donde.nos acomo­
dáremos, donde se le hará el regalo que la como?-idad ofreciere, c~n la 
voluntad que o~liga a se'."ll' a tod_os los e~an¡er?s que dello tuvieren 
necesidad especialmente s10ndo mu¡er a qmen se srrve. 

-Por ~lla y por mí-respondió el Cautivo-os beso, seño_ra mía, las 
manos, y estimo mucho y en lo que es razón la merced ofrecida; ~ue en 
tal ocasión, y de' tales personas como vuestro parecer muestra, b10n se 
echa de ver que ha de ser muy grande. • . 

-Decidme, señor-dijo Dorotea--: esta señora, ¿es cristiana o mora? 
Porque el traje y el silencio nos hace pensar que es lo que no querríamos 
que fuese. d 

-Mora es en el traje y en el cuerpo; pero en el alma es muy gran e 
cristiana, porque tiene grandísimos ~eseos d~ serlo. 

-Luego ¿no es bautizada?-replicó Lusc1Dda. 
- No ha habido lugar para ello-respondió el Cautivo-:-, después _que 

salió de Argel, su patria y tierra; y hasta a¡¡ora n~ se ha VIS~o en p~ligro 
de muerte tan cercana, que obligase a bautizalla BID que _supiese pi:unero 
todas las ceremonias que nuestra madre la santa I~les1a mand~, pero 
Dios será servido que presto se bautice con la decencia gue la calidad de 
su persona merece que es más de lo que muestra su hábito y el mío. 

Preguntó don Fernando al Cautivo cómo se llamaba la mora, el _cual 
respondió que Lela Zoraida; y así como como esto oyó ell~, entendió.lo 
que le habían preguntado al Cautivo, y dijo con mucha pnesa, llena de 
congoja y donaire: ¡¡ b 
- -No, no Zora!Ja; Maria, },!aria; dando a entender que se ama a 
María, y no Zora1da. 

1 
di' hi · 

Estas palabras, y el grande afecto con que la mora as Jo, c1eron 
derramar más de una lágrima a algunos de los que_la escucharon, ~spe­
cialmente a las mujeres, que de su naturlJ:l~za son tiernas y compasivas. 

Abrazóla Luscinda con mucho amor, dic1éndele: 
u• 
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-Sf, sf, María, Marfa 
A lo cual respondió la mora. 
-Sí, s!, Maria; Zoraida macange;-que quiere decir no. 
Ya en esto llegaba la noche; y por orden de los que venfan con don 

Fernando, habfa el ventero puesto diligencia y cuidado ~n aderezarles 
de cenar lo mejor que a él le fué posible. Llegada, pues, la hora, sentá­
ronse todos a una larga mesa como de tinelo, porque no la había redonda 
ni cuadrada en la venta y dieron la cabecera y principal asiento, puesto 
que él lo rehusaba, a Don Quijote, el cual quiso que estuviese a su lado la 
señora Micomicona, pues él era su guardador. Luego se sentaron Luscinda 
y Zoraida, y frontero dellas don Fernando y Cardenio, y luego el Cau­
tivo y los demás caballeros, y a.! lado de las señoras el Cura y el Barbero, 
y asf cenaron con mucho contento; y acrecentóseles más viendo que, de­
jando de comer Don Quijote, movido de otro semejante espíritu que el que 
le movió a hablar tanto como habló cuando cenó con los cabreros, comenzó a decir: 

-Verdaderament'tl, si bien se considera, señores míos, grandes e inau­
ditas cosas ven los que profesan la Orden de la andante caballería. Si 
no, ¿cuál de los vivientes habrá en el mundo, que ahora por la puerta 
deste castillo entratra, y de la suerte que estamos nos viera, que juzgue 
y crea que nosotros somos quien somos? ¿Quién podrá decir que esta señora 
que está a mi lado, es la gran reina que todos sahemos, y que yo soy aquel 
Caballero de laTriste Figura que anda por ahf en boca de la fama! Ahora, 
no hay que dudar, sino que esta arte y ejercicio excede a todas aquellas y 
aquellos que los hombres inventaron, y tanto más se ha de tener en estima, 
cuanto a más peligros está sujeto. Quftenseine delante los que dijeren que 
las letras hacen ventaja a las armas; que les diré (y sean quien se fueren) 
que no saben lo que dicen; porque la razón que los tales suelen decir, y a 
lo que ellos más se atienen, es que los trabajos del espíritu exceden a los 
del cuerpo, y que las armas sólo con el cuerpo se ejercitan, como si fuese su 
ejercicio oficio de ganapanes, para el cual no es menester más de buenas 
fuerzas; o como si en esto, que llamamos armas los que las profesamos, no 
se encerrasen los actos de la fortaleza, los cuales piden para ejecutallos mu­
cho entendimiento; o como si no trabajase el ánimo del guerrero que tiene 
a su cargo un ejército o la defensa de una ciudad sitiada, así con el espíritu 
como con el cuerpo. Si no, véase si se alcanza con la.s fuerzas corporales a 
saber o conjeturar el intento del enemigo, los designios, las estratagemas, 
la.s dificultades, el prevenir los daños 9ue se temen; que todas estas cosas 
son acciones del entendimiento, en qmen no tiene parte alguna el cuerpo. 
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Siendo, pues, ansf que las armas requieren espíritu, como las letras, vea­
mos ahora cuál de los dos espíritus, el del letrado, o el del guerrero, trabaja 
más; y esto se vendrá a co.nocer por el fin y paradero a que cada uno se en­
camina; porque aquella intención se ha de estimar en más, que tiene por 
objeto más noble fin. Es el fin y paradero de las letras ... y no hablo ahora 
de las divinas, que tienen por blanco llevar y encaminar las almas al cielo; 
que a un fin tan sin fin como éste ninguno otro se puede igualar; hablo de 
las letras humanas; que es su fin poner en su punto la justicia distributiva, 
y dar a cada uno lo que es suyo, entender y hacer que las buenas leyes se 
guarden. Fin por cierto generoso y alto y digno de grande alabanza; pero 
no de tanta como merece aquel a que las armas atienden, las cuales tienen 
por objeto y fin la paz, que es el mayor bien que los hombres pueden desear 
en esta vida; y así, las;,rimeras buenas nuevas que tuvo el mundo y tuvie­
ron los hombres, fueron las que dieron los ángeles la noche que fué nues­
tro día, cuando cantaron en los aires: Gloria a Dics en las alturas, y paz en 
la tierra a los hombres de buena voluntad. Y la salutación que el mejor maes­
tro de la tierra y del cielo enseñó a ,us allegados y favorecidos, fué decirles 
que cuando entrasen en alguna casa dijesen: Paz sea en esta casa; y otras 
muchas veces les dijo: Mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea con vosotros; 
bien como joya y pr•nda dada y dejada de tal mano: joya que, sin ella, en 
la tierra ni en el cielo puede haber bien alguno. Esta p;¡z es el verdadero 
fin de la guerra; que lo mesmo es decir armas que guerra. Prosupuesta, 
pues, esta verdad, que el fin de la guerra es la paz, y que esto hace ven­
taja al fin de las letras, vengamos ahora a los trabajos del cuerpo del 
letrado y a los del profesor de las armas, y véase cuáles son mayores. 

De tal manera y por tan buenos términos iba prosiguiendo en su plática 
Don Quijote, que obligó a que por entonces ninguno de los que escuchán­
dole estaban le tuviesen por Joco; antes, como todos o los más eran caba­
lleros, a quien son anejas las armas, le escuchaban de muy buena gana; y 
él prosiguió diciendo: 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

-Digo, pues, que los trabajos del estudiante son éstos: principalmente 
pobreza, no porque todos sean pobres, sino por poner este caso en todo el 
extremo que pueda ser; y en haber dicho que padece pobreza me parece 
que no habla que decir más de su mala ventura, porque quien es pobre no 
tiene cosa buena. Esta pobreza la padece por sus partes, ya en hambre, ya 
en frlo, ya en desnudez, ya en todo junto; pero, con todo eso, no es tanta, 
que no coma, aunque sea un poco más tarde de lo que se usa, aunque sea 
de las sobras de los ricos; que es la mayor miseria del estudiante esto que 
entre ellos llaman andar a la sopa; y no les falta algún ajeno brasero o chi-

• 
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menea que si no calienta, a lo menos entibie su frío, y en fin, la noc~e d~er-
n U:u bien debajo de cubierta. No quiero llegar a otras menu ~nmas, 

me • y ber de la falta de camisas y no sobra de zapatos, la raridad Y 
;~~vi;~ioª ::i ve;tido, ni aquel ahitarse cteon ta'!to gus~ecup:~: !~:~~ 
suerte les depara algún banquete. Por es canuno que • do 
y dificultoso, tropezando aquí, cayendo allí, levantándose acull\ to'i:"!os 
a caer acá, llegan al grado que desean, ~¡ cual alcanzado,

8
a ¡¡mue Cariidis 

. to ue habiendo pasado por estas sirtes y por _estas c as y . ' 
:':no fie;ados en vuelo de la favorable f?rtuna, ~o qu: lob hemot;:~~ 
mandar y gobernar el mundo desde una silla, tro a su. am u~~ ~~tera en 
ra su frío en refrigaerio, su desnudez en galas, y su dornur ~dn d virtud. 1 

• j stamente merem o e su , ~~~~~:,:t~;~':~~! ~ ~:;;:fsr::'~abaj~~ con los del mflite guerrero, 
se quedan muy atrás en todo, como ahora dire. 
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pobreza que antes estaba, y que sea menester que suceda uno y otro reen­
cuentro, una y otra b~talla, y que de todas salga vencedor, para medrar 
e~ algo_; pe!o estos milagros vense raras veces. Porque d~cidme, señores, 
s1 habéis llllfado e_n ello, ¿cuán '!lenos son los _premiados por la guerra que 
los que han perecido en ella? Sm duda habéis de responder que no tiene 
comparadón, n! se pu~de reducir a cuenta los muertos, y que se podrán 
contar los premiados vivos con tres letras de guarismo. Todo esto es al re­
v_és en los letrados, porque de faldas, que no quiero decir de mangas, todos 
tienen en qué entretenerse; así que aunque es mayor el trabajo del solda­
do, es mucho menor el premio. 

Pero a esto s~ puede responder que es más fácil premiar a doscientos le­
trados que a tremta soldados; porque aquéllos se premian con darles oficios 
que ~or f?erza se han de dar ~ los de su profesión, y a éstos no se puede 
p_r~nnar smo ?~n la mesma hacienda del señor a quien sirven; y esta impo­
s1bi!id~ fortifica mW! !a razón qu_e tengo. Pero dejemos esto aparte, que 
es lahermto de muy dificultos~ salida, y no volvamos a la preeminencia de , 
las armas con las letras: matena que hasta ahora está por averiguar, según 
son las razones que cada una de su parte alega; y entre las que he dicho 
dicen las letJ:~s q~e sin ellas no se podrían sustentar las armas, porque ¡;, 
guen:a tambien tiene sus leyes y está sujeta a ellas, y que las leyes caen 
deha¡o de lo que son letras y letrados. 

A esto responden las armas que las leyes no se podrían sustentar sin ellas 
porque con las armas se defienden las repúblicas, se conservan los reinos' 
se gu~dan 13:! ciudades, s_e aseguran los caminos, se despojan los mares d~ 
corsanos; y fiDa]~iente, s1 por ellll:l no fuese, las repúblicas, los reinos, las 
1'.JOnarquias, las c1_udades, los cammos de mar y tierra, estarían sujetos al 
f.lgor-:,: a la confusión que_tJ:ae consigo la guerra el tiempo que dura y tiene 
licencia de usar de sus pnvileg¡os y de sus fuerzas; y es razón averiguada 
que aquello que más cuesta se estima y debe de estimar en más. Alcanzar 
alguno a ser eminente en letras le cuesta tiempo, vigilias, hambre desnu­
dez, vaguidos de cabeza, indigestiones de estómago, y otras cosas: a éstas 
a~herentes, que en parte ya las tengo referidas; mas llegar uno por sus tér­
mmos a ser buen soldado le cuesta todo lo que al estudiante, en tanto ma­
yor grado, _que no tiene comparación,_porque a cada paso está a pique de 
perder la vida. Y ¿qué temor de necesidad y pobreza puede amargar ni fa­
tigar al estudiante, que llegue al que tiene un soldado, que hallándose cer­
cado en alguna fuerza, y estando de posta o guarda en algún rebellín o ca­
ballero, siente que los enemigos están minando hacia la parte donde él está 
y no puede apartarse de allí por ningún caso, ni huir el peligro que de tan 
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cerca le amenaza? Sólo lo que puede hacer es dar no_ticia a su capi!An de lo 
que pasa para que lo remedie con alguna contramma; y él _estés e quedo, 
temiendd y esperando cuándo improvisadamente ha de sub1r a las nubes 
sin alas o bajar al profundo sin su voluntad. Y si éste parece no pequeño 
peligro,' veamos si le iguala o hace ventaja el de emhe!?'se dos galeras por 
]as proaB en mitad del mar espacioso, las cuales enclavi¡~as y trabadas, no 
Je queda al soldado más espacio del que conceden dos pies de ta_bl_a del es­
polón, y con todo esto, viendo que tiene delante de _sf tantos nnmstroe de 
Ja muerte que le amenazan, cuantos cañones de artillerfa_se aBestan de l_a 
parte contraria, que no distan de su cuerpo una lanza, y viendo que al pn­
mer descuido de los pies irá a visitar los profundos senos de_ N~ptuno, con 
todo esto, con intrépido corazón, llevado de la honra que le mc1ta, se pone 
a ser blanco de tanta arcabuceria, y procura pasar por-tan estrecho paso 
al bajel contrario. Y lo que más es de admirar, que apenas uno ha cafdo 
donde no se podrá levantar hasta el fin del mundo, cuando o~ro ocupa su 
mesmo Jugar; y si éste también ca~ en el m111;, que como a enenngo_Ie aguar­
da, otro y otro Je sucede, sin dar tiempo al tiempo de sus muertes. valentía 
y atrevimiento el mayor que se vuede hallar en todos los trances de la gue-

rr\lien hayan aquellos benditos siglos que careciero':1 de la espanta~le fu­
ri~ de aquestos endemoniados instrumentos de la artillería!, a_cuyo mv~n­
tor, tengo para mf que en el infierno se le está daJ!-dO el prelillo de su dia­
bólica invención con la cual dió causa a que un infame y cobarde brazo 
quite la vida a u~ valeroso caballero; que, s~ saber cóm? o por dónde, en 
la mitad del coraje y brío que enciende y "!11111ª ~ los valientes pechos, lle-
a una desmandada bala, disparada de qmen 4ruzá_ huyó u ~e espantó del 

~esplandor que hizo el fuego al disparaJO de !ª maldi~ máquma, Y corta Y 
acaba en un instante los pensamientos y vida de qn:en la merecía gozar 
luengos siglos. Y así considerando esto, estoy por dec1r que e• el alma me 
pesa de haber tomado este ejercicio ~e _caballero andante en edad tan d,e­
testable como es esta en que ahora vivimos; porque, aun'.lue a ,mf nmgm; 

eli O me pone miedo, todavía me pone recelo, pensar s1 la p~lvora y e 
tiJfo me han de quitar la ocasión de hacenne lamoso Y. conomdo, ~or el 
v.alor de mi brazo y filos de mi espada, por todo lo desc~b1erto de_Ia tierra: 
Pero haga el cielo Jo que fuere servido; que ta':'-to sere más estimado, s1 
salgo con lo que pretendo, cu; .1to a mayores peligros me he puesto que se 
usieron los caballeros anda':'-"es de los !!!"ªdos siglos. _ 

p Todo este largo discurso dijo Don Qm¡ote en tanto que los demás cena 
han, olvidándo¡e de V,,var bocado a la boca, puesto que algunas veces le 
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habla dicho S~n~ho Panza que cenase; que después habría lugar para decir 
t?do lo que qws1ese. En los que escuchando le habían sobrevino nueva lá.'l­:l:ª de ver que hombre que, al parecer, tenla buen entendimiento y buen 

curso en todas las cosas que trataba, le hubiese perdido tan rematada­
mente en tratándole de su negra y pizmienta caballería. El Cura le dijo que 
tenla mucha razón en todo cuanto había dicho en favor de las armas y 
que él, aunque letrado y graduado, estaba de su mismo parecer. Acab.Jon 
d_e oenar, levantaron los manteles; y en tanto que la ventera, su hija y Ma­
ntornes adere~aban el camaranchón de Don Quijote de la Mancha donde 
~abíFn detenmn~do que aquell~ noche las mujeres solas en él se recogiesen 

on emando !ogó al Cautivo les contase el discurso de su vida, porqu~ 
no podría ser smo que fuese peregrino y gustoso según las muestras ue 
habla come.nzado a dar viniendo en compañía de Zoraida: a lo cual resp¿n. 
d1ó el Cautivo que de muy buena gana haría lo que se le mandaba y que 
sólo temía que el cuento no había de ser tal, que les diese el gusto qu~ él de­
seaba; pero que, con todo eso, por no faltar en obedecelle le contaría. EJ · 
G_ura Y todos los demá.'l se lo agradecieron y de nuevo se i'o rogaron y él 
;éndose rogar de tantos, dijo que no era menester ruegos a donde ei' man'. 
ar tenla tanta fuerza; «y a.sí, estén vuestra.s mercedes atentos, y oirán un 

d1Scurs? verdadero, a quien podría ser que no llegasen los mentirosos que 
con cunoso Y pensado artificio suelen componerse». Con esto que dijo, hizo 
que todos se acomodasen y le prestasen un gran silencio· y él viendo que 
ya callaban Y e~peraban lo que decir quisiese, con voz agr~dabl~ y reposada· 
comenzó a decir desta manera. 

CAP1TULO XXXIX 

Donde el Cautivo cuenta su vida y sucesos. 

-;-En un lugar de la.s montañas de León tuvo principio mi linaje con 
qlllen fué má.'l agradecida_y liberal la naturaleza que la fortuna; au~que 
e_n ~ estrecheza de aquellos pue~los toda_vla alcanzaba mi padre fama de 
neo, Y verdaderamente lo fuera, s1 así se diera maña a conservar su hacien­
da, como se la daba en gastall~. Y la condición que tenla de ser liberal y 
gastador le procedía de haber sido soldado los años de su juventud· que es 
esc!1ela la soldadesca donde el mezquino se hace franco, y el franco p~ódigo; 
Y s1 algunos soldados s~ hallan miserables, son como monstruos, que se ven 
raras veces. Pasaba lDl padre los términos de la liberalida~, y rayaba en 
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los de ser pródigo, cosa que no le es de ningún provecho al hombre casado 
y que tiene hijos que le han de suceder en el nombre y en el sér. Los que mi 
padre tenla eran tres, todos varones y todos de edad de poder elegir estado. 
Viendo, pues, mi padre que, según él decfa, no podía irse a la mano contra 
su condición, quiso privarse del instrU1Dento y causa que le hacía gastador 
y dadivoso, que fué privarse de la hacienda, sin la cual el mismo Alejandro 
pareciera estrecho; y así; llamándonos un día a todos tres a solas, en un 
aposento, nos dijo unas razones semejantes a las que ahora diré: 

«-Hijos, para deciros que os quiero bien, basta saber y decir que sois 
mis hijos; y para enteder que os quiero mal, basta saber que no me voy a 
la mano en lo que toca a conservar vuestra hacienda. Pues para que enten­
dáis desde aquí adelante que os quiero como padre, y que no os quiero des­
truir como padrastro, quiero hacer una cosa con vosotros, que ha muchos 
días que la tengo pensada, y con madura consideración dispuesta. Vosotros 
estáis ya en edad de tomar estado, o a lo menos de elegir ejercicio tal, que 
cuando mayores os honre y aproveche; y lo que he pensado es hacer de mi 
hacienda cuatro partes: las tres os daré a vosotros, a cada uno la que le to­
care, sin exceder en cosa alguna; y con la otra me quedaré yo para vivir y 
sustentarme los días que el cielo fuere servido de darme de vida; pero que­
rría que, después que cada uno tuviese en su poder la parte que le toca de 
su hacienda, siguiese uno de los caminos que le diré. Hay un refrán en 
nuestra España, a mi parecer, muy verdadero, como todos lo son, por ser 
sente11cias breves, sacadas de la luenga y discreta experiencia; y el que yo 
digo dice: Iglesia, o mar, o casa Real, como si má.'l claramente dijera: ,quien 
quisiere valer y ser rico, o siga la Iglesia, o navegue, ejercitando el arte de 
la mercancía, o entre a servir a los reyes en sus casa~>; porque dicen: Mds 
vale migaja de rey que merced de señor. Digo esto porque querría, y es mi 
voluntad, que uno de vosotros siguiese las letras, el otro la mercancía, y el 
otro sirviese al Rey en la guerra, pues es dificultoso entrar a servir en su 
casa; que, ya que la guerra no dé muchas riquezas, suele dar mucho valor 
y mucha fama. Dentro de ocho días os daré toda vuestra parte en dineros, 
sin defraudaros un ardite, como Jo veréis por la obra; decidme ahora si que-
réis seguir mi parecer y consejo en lo que os he propuesto.» 

Y mandándome a mf, por ser el mayor, que respondiese, después de ha­
berle dicho que no se deshiciese de la hacienda, sino que ga.stase todo lo 
que fuese su voluntad, que nosotros éramos mozos para saber ganarla, vine 
a concluir en que cumpliría su gusto, y que el mío era seguir el ejercicio d~' 
las armas, sirviendo en él a Dios y a mi rey. El segundo hermano hizo 

,los mesmos ofrecimientos, y escogió el irse a las Indias, llevando emplead 
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la hacienda que le cupiese. El menor, y, a lo que yo creo, el más discreto, 
dijo que querfa seguir la Iglesia, o irse a acabar sus coménzados estudios a 
Salamanca. As[ como acabamos de concordamos y escoger nuestros ejer­
cicios, nú padre nos abrazó a todos, y con la brevedad que dijo, puso por 
obra cuanto nos habla prometido; y dando a cada uno su parte, que, a lo 
que seme acuerda, fueron cada tres mil ducados en dineros (porque un nues­
tro tfo compró toda la hacienda y la pagó de contado, porque no saliese del 
tronco de la casa), en un mesmo d[a nos despedimos todos tres de nuestro 
buen pirdre, y en aquel mesmo, pareciéndome a m[ ser inhumanidad que 
mi padre, quedase viejo y con tan poca hacienda, hice con él que de nús 
tres mil tomas.e los dos mil ducados; porque a mi me bastaba el resto para 
acomodarme de lo que habla menester un soldado. Mis hermanos, movidos 
de nú ejemplo, cada uno le dió mil ducados, de modo que a nú padre le que­
daron cuatro mil en dineros, y más tres mil que, a lo que parece, valla la 
hacienda que le cupo, que no quiso vender, sino quedarse con ella en rafees. 
Digo, en fin, que nos despedimos dél y de aquel nuestro tío que he dicho, 
no sin mucho sentimiento y lágrimas de todos, encargándonos que les hicié­
semos saber, todas las v.eces que hubiese comodidad para ello, de nuestros 
sucesos prósperos o adversos. Prometfmosselo, y abrazándonos y echándo­
nos su bendición, el uno tomó el viaje de Salamanca, el otro de Sevilla, y 
yo el de Alicante, adonde tuve nuevas que habla una nave ginovesa que 
cargaba alll lana para Génova. 

Este hará veinte y dos años que sall de casa de nú padre; y en todos ellos 
puesto que he escrito algunas cartas, no he sabido dél ni de nús hermanos 
nueva alguna; y lo que en este discurso de tiempo he pasado, lo diré bre­
vemente. Embarquéme en Alicante, llegué eon próspero viaje a Génova, 
ful desde alll a Milán, donde me acomodé de armas y de algunas galas de 
soldado, de donde quise ir a sentar nú plaza al Piamonte; y estando ya de 
camino para Alejandrfa de la Palla, tuve nuevas que el gran duque de Alba 
pasaba a Flandes. Mudé propósito, fulme con él, servlle en las jornadas 
que hizo, halléme en la muerte de los condes de Eguemón y de Hornos, al­
cancé a ser alférez de un famoso capitán de Guadalajara, llamado Diego 
de Urbina, y a cabo de algún tiempo que llegué a Flandes se tuvo nuevas 
de la liga que la santidad del papa Pío Quinto, de felice recordación, babia 
hecho con Venecia y con España contra el enemigo común, que es el Turco, 
el cual en aquel mesmo tiempo habla ganado con su armada la famosa isla 
de Chipre, que estaba debajo del dominio de los venecianos: pérdida la­
mentable y desdichada. 

Súpose cierto que venia por general desta liga el serenlsimo don Juan d~ 
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Austria, hermano natural de nuestro buen rey don Felipe; divulgóse el 
grandfsimo aparato de guerra que se hacia, todo lo cual me incitó y con­
movió el ánimo y el deseo de verme en la jornada que se esperaba; y aun­
que tenla barruntos y casi prenúsas ciertas de que en la primera ocasión 
que se ofreciese seria promovido a capitán, lo quise dejar todo, y venirme, 
como me vine a Italia; y quiso nú buena suerte que el sciior don Juan 
de Austria acababa de llegar a Génova; que pasaba a Nápoles a juntarse 
con la armada de Venecia, como después lo hizo en Mesina. Digo, en fin, 
que yo me hallé en aquella felicísima jornada, ya hecho capitán de infan­
ter[a, a cuyo honroso cargo me subió nú buena suerte más que nús mere­
cimientos; y aquel dfa, que fué para la cristiandad tan dichoso, porque 
en él se desengaiió el mundo y todas las naciones del error en que estaban, 
creyendo que los turcos eran invencibles por la mar; en aquel dfa, digo, 
donde quedé el orgullo y soberbia otomana quebrantada, entre tantos 
venturosos como alll hubo (porque más ventura tuvieron los cristianos 
que alll murieron que los que vivos y vencedores quedaron), yo solo fui 
el desdichado; pues, en cambio de que pudiera esperar, si fuera en los 
romanos siglos, alguna naval corona, me v[ aquella noche que siguió a 
tan famoso d[a, con cadenas a los pies y esposas a las manos; y fué des ta 
suerte: que habiendo el Uchall, rey de Argel, atrevido y venturoso cosario, 
embestido y rendido la capitana de Malta ( que sólo tres caballeros que­
daron vivos en ella, y éstos mal heridos), acudió la capitana de Juan 
Andrea a socorrclla, en la cual yo iba con nú compañia; y haciendo lo 
qce debía en ocasión semejante, s~té en la galera c~ntraria; la cual! d~s­
viándose de la que la habla embestido, estorbó que IIll8 soldados me •¡¡¡me­
sen; y as[, me hallé solo entre nús enemigos, a quien no pude reBIBo/, 
por ser tantos: en fin, me rindieron, lleno de heridas. Y como ya h~bré!S, 
señores, ofdo decir que el Uchall se salvó con toda su escuadra, vme yo 
a quedar cautivo en su _poder, y sólo fu[ el tri.s_te enti:e ~~os alegres, y 
el cautivo entre tantos libres; porque fueron qumce mil crntianos los que 
aquel d[a alcanzaron la deseada libertad, que todos venlan al remo en la 
turquesca armada. 

Lleváronme a Constantioopla, donde el Gran Turco Selín hizo ge_neral 
de la mar a nú amo, porque habla hecho su deber en la batalla, habiendo 
llevado por muestra de su valor el estandarte de la religión ~e Malta. Hallé­
me el segundo año, que fué el de setenta y dos, ~n Navanno, bogando en 
la capitana de los tres fanales. Vf y noté la oe&s1ón que alli se perdió de 
no coger en el puerto toda la armada turquesca; porque todos los levantes 
y jenlzaros que en ella venfan tuvieron por cierto que les hablan de emBes-
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tir dentro del mesmo puerto, y tenlan a punto su ropa y pasamaques 
(9ue son sus zapatos), para huirse luego por tierra, sin esperar ser comba­
tid~s: ¡tanto era el IDledo que habían cobrado a nuestra armadal Pero 
el cielo lo ordenó de ~tra manera, no por culpa ni descuido del general que 
a los nu_estro~ regla, smo por los pecados de la cristiandad, y porque quiere 
y peflDlte Dws que te~gamos siempre verdu~os que nos castiguen. En 
e!eto, el Uchall se recogió a Modón, que es una isla que está junto a Nava­
nno; y echando la gente en tierra, fortificó la boca del puerto, y estúvose 
quedo hasta que el señor don Juan se volvió. En este viaje se tomó la gale­
ra que se llamaba La Presa, de quien era capitán un hijo de aquel famoso 
cos!lrio Barba Roja. Tomóla la capitana de Nápoles, llamada La Loba, 
regida por aquel rayo de la guerra, por el padre de los soldados por aquel 
venturoso y jamás vencido capitán, don Alvaro de Bazán, Marqués de 
Santa Cruz; y no quiero dejar de decir lo que sucedió en la presa de La Presa. 

Era tan cruel el hijo de Barba Roja, y trataba tan mal a sus cautivos, 
que as! como los que venlan al remo vieron que la galera Loba les iba 
entrando y que los alcanzaba, soltaron todos a un tiempo los remos y 
asie_ron·de su capitán, que estaba sobre el estantero! gritando que bogasen 
apnesa; y pasándole de banco en banco, de popa a proa, le dieron tantos 
bo~os, que a poco má.<i que ~asó del árbol, ya había pasado su ánima 
al infierno: ¡tal era, como he drnho, la crueldad con que los trataba y el 
odio que ellos le tenlan ! ' 

Volvimos a Constantinopla, y el año siguiente, que fué el de setenta y 
tres, se supo ~n ella cómo el señor don Juán habla ganado a Túnez, y qui­
tado aquel remo a los turcos, y puesto en posesión del a Muley Hamet, 
cortando las esperanzas que de volver a reinar en él tenla Muley Harnida, 
el moro más cruel y más valiente que tuvo el mundo. Sintió mucho esta 
pérdida el Gran Turco; y usando de la sagacidad que todos los de su casta 
tienen, hizo paz con los venecianos, que mucho más que é ila deseaban, 
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CAPÍTULO XL 

Donde se prosigue la historia del Cautivo. 

En resolución la armada volvió a Constantinopla triunfante Y vence­
dora y de allí ~ pocos meses murió mi amo el Ucbali, al cual llam_~ban 
uau;lí Fartax, que quiere decir, en lengua turquesca, el renegado t,noso, 
porque lo era· y es costumbre entre los turcos ponerse nombres de alguna 
f&!ta ue tengan o de alguna virtud que en ellos haya, y es~o es porque 
no ha~ entre ell~s sino cuatro apellidos de linajes que descienden d~dla 
casa otomana, y los demá.<i, como tengo dicho, toman ~ombre y ape!!_i o, 
a de las tachas del cuerpo, y ya de las "."'tudes del ~mo; y este tinoso 

bogó al remo, siendo esclavo del Gran Senor, catorce anos, y a más de los 
treinta y cuatro de su edad renegó de despecho de q?e un turco, estando 
al remo, Je dió un bofetón, y por poders~ vengar ~e¡ó su fe; y fué tanto 
su valor que sin subir por los torpes medios y calDIIlOS que los má.<i pnva­
dos del Gran'Turco suben, vino a ser rey de Argel, y de!pués a ser general 
d la mar que es el tercero cargo que hay en aquel senorfo. Era calabrés 
d: nación' y moralmente fué hombre de bien; trataba con mucha huma­
nidad a s~s cautivos que llegó a tener tres mil, los cuales después de su 
muerte se repartiero~, como él Jo dejó en su testamento, entre el Gran 
Señor (que también es hijo heredero de cuantos mueren, y entra a la parte 
con los demá.<i hijos que deja el difunto) y entre sus renegados; Y yo_ cupe 
a un renegado veneciano, que, siendo grumete de una nave, le cautivó el 
Uchalí, y le quiso tanto, que fué uno de lo~ más regalad?s garzones suyos, 
y él vino a ser el má.<i cruel renegado que Jamás se ha visto. 

'! el año siguiente de se!enta y c~atro acometió a la Goleta y al fuerte que 
¡unto a Túnez había de¡ado medio levantado el señor don Juan. En todos 
estos trances andaba yo al remo, sin esperanza de libertad alguna; a lo 
menos no esperaba tenerla por rescate, porque tenla determinado de no 
escribir las nuevas de mi desgracia a mi padre. 

Llamábase Azán Bajá, y llegó a ser muy rico y a ser rey de Argel, con 
el cual yo vine de Constantinopla, algo contento por_ estar tan cerca de 
España· no porque pensase escribir a nadie el desdichado suceso mí~, 
sino pó; ver si me era más favorable la suerte en AJ:gel que e? Constanti­
nopla, donde ya babia probado mil maneras de hmrme, -:f nmguna tuvo 
sazón ni ventura· y 'pensaba en Argel buscar otros medios de alcanzar 
lo que tanto des~ba · porque jamás me desamparó la esperanza de tener 

· libertad· y cuando ;n lo que fabricaba, pensaba y ponla por º?ra, no 
correspo~día el su:eso a la intención, luego, sin abandonarme, finfiia Y 
buscaba otra esperanza que me sustentase, au?9ue fuese débil Y aca. 
Con esto entretenla la vida, encerrado en una pns1ón o casa que los turcos 
llaman baño, donde encierran los cautivos cnstíanos, así los que son del 


